                   SONETO I
                      (moral)

  Al mismo, Túmulo, marino hogar,
para Neptuno fuera hirviente balsa,

como un océano de agua falsa,

pegaba fuego a todo un grande mar;

  vela funesta, recio navegar

fundía, en amarga y vil rebalsa,

lo ahogaba y cocinaba en negra salsa,

hallando en puerto de ningún lugar

  tumbas, que de averno el fuego tragaba

y abiertas al timonel que regía

eran, bajo ebrio leño que bogaba:

  este barco, bajel fantasma, hervía,

negra llama su cubierta tomaba

y su vela en los infiernos se hundía.

                   SONETO II
                   (existencial)

  Preso en el laberinto. Muerte asida

al costado. No se quiere extinguir

el Minotauro. Quiere combatir

el absurdo. Mas su alma está herida.

  Y quiere salir. Busca una salida.

No hay salida. Y quiere vivir.

Pero no hay vida. Y no quiere morir.

Pero la muerte le espera escondida

  en cada esquina, en cada lugar,

porque la muerte mata sin cesar,

y es eterna como el remordimiento.

  Allí están los hombres, por Dios dejados.

Allí están, como soles apagados,

imitando a Sísifo en su tormento.

                   SONETO III
                   (amoroso)

  Cuando de este extraño mundo me asola,

cual hiriente duelo, la estéril pena,

pienso en tu sonrisa, luciente ola,

y otra vez mi alma de luz se llena;

  llevo la oscuridad de mi gris prado

y de mi alcoba el negro destello,

al levantar, de gracia constelado,

en mi triste mente tu hermoso cuello;

  y tu imagen prohíbe la presencia

de todo lo que hube odiado antaño,

al aire esparciendo su dulce esencia,

borrando el llanto, extinguiendo el daño,

  pues, si bien la tristeza no perdura,

la vida sigue, y queda tu hermosura.

                   SONETO IV
                     (amoroso)

  Se oculten tras el sol nubes del cielo

definiendo el sol amplio mar secado,

anegue tierra el mar a su costado,

robusto árbol pierda el don del suelo;

  transmute en clara agua el frío hielo,

abunde y sea océano colmado,

someta finalmente todo el prado,

recubra todo el orbe con su velo;

  se extinga para siempre el verde mar,

se hinche hasta explotar la ardiente bola,

que yo no sentiré ningún pesar;

  sepulte en el infierno rayo y ola,

mas no me haga el destino contemplar

una lágrima en los ojos de Lola.

                   SONETO V
    Semejante a un Sísifo desdichado

que cargara sobre su espalda el mundo;

diferente a Atlas tremebundo,

para quien pesa no más que un ducado;

  como aquél que en su interior ha creado

más íntimo dolor y más profundo,

y, en tanto que afligido vagabundo,

no para, aunque siempre está cansado;

  así yo, que en el pecho la espadaña

llevo, y también la inhumana roca,

a la vez padezco esfera y montaña;

  cuando casi mi alma el cenit toca,

con nuevas tretas el Amor me engaña

y otra vez al precipicio me aboca.

                   SONETO VI
                      (deportivo)

             donde se cantan las glorias

          de los atletas valencianistas  

  Al titán holandés, entre ojo y ojo,

de Ranieri los dardos le acertaron;

de Madrid a ambos clubes humillaron

Mendieta, Milla, Djukic y el Piojo.

  Con Cúper paseáronse a su antojo

por Europa; al Lazio destrozaron,

y otra vez a Van Gaal provocaron

Farinós, Angulo y Gerard sonrojo.

  Constancia dio a espartana faja

Benítez, calidad Aimar luciente,

equilibrio el Pipo Ruben Baraja.

  En defensa Ayala es bastión solvente;

en la izquierda el dios Carboni trabaja,

y deslumbran Kily, Fabio y Vicente.

                   SONETO VII
                    (político)

  Inepto estadista, de mente plana,

plagiara, a amado suyo pasmarote,

política ruin, abyecto bigote,

y de las JONS la obcecación cristiana.

  Pues ninguno en disparates le gana.

Cuando a Al Qaeda aplicar pretende azote,

sus compatriotas mata de rebote:
es casi tan bobo como Zaplana.

  Golpear a los pobres y a las Musas

es de este pequeño Franco el deporte,

paladín de cuantas mentes obtusas

  por su provecho le hicieron la corte,

de estadísticas los ases confusas,

mentirosos, de ridículo porte.

                   SONETO VIII
                     (político)

  Murciano bobo, analfabeto el pobre,

chulesco y de mermado entendimiento,

no conoce más procedimïento

que la extorsión y que el corrupto sobre.

  Esquilmar a quien se bate el cobre;
playas y huertas cubrir de cemento;
derribar todo hermoso monumento;
cederle al rico lo que roba al pobre,
  es el bagaje de Eduardo Zaplana,

que entró en política para lucrarse

y gobierna como le viene en gana;

  dejad al bribón chulesco auparse,

que ya la Comunidad Valenciana

saqueó, y que con Madrid va a quedarse.

                   SONETO IX
                       (moral)

  Esta honda, inmaterial belleza

que entrada a sulfuroso cubre averno,

espíritu es luciente de lo eterno,

y losa sobre ciega y vil realeza.

  Dúdalo, Izas, que no sea alteza

el oro -el oro escondido infierno-,

cordura lucha, libertad gobierno,

y toda duda firme ligereza.

  Cayera Troya, de palacios altos, 

mas alma a Roma fue, y Grecia a ésta,

y no en virtud, en piedra, fueron faltos.

  Que Roma a poca altura vio floresta,

con pérfida labor y ciega faja;

mas otra la sucede, aún más baja.

                   SONETO X
                       (moral)

  Izas, un corintio audaz y osado,

excelso mas de ciego orgullo lleno, 

ardiente flecha lanza al alto seno

olímpico, y con fuerza es justiciado;

  a Ulises su coraje le es cobrado,

con pérdida del alto monte heleno,

y ya no más vislumbra mar sereno,

que a siempre naufragar es condenado;

  igual fracasa el yanki codicioso,

si el orbe intenta atar a su gobierno

fanático, tirano y mentiroso;

  soberbia es su codicia, necia y huera;

espléndidas sus alas, mas de cera;

cual Ícaro caerá, pero al infierno.

                   SONETO XI
Valiente persa, que audaz desafías

al ejército invasor sin soslayo,

remando previo al diez, falto de sayo,

contra áticas corrientes bravías.

En vano Astafernes tornó los días

en noches, catastrófico su fallo:
si menos arco tienes tú y caballo,

con muchas dudas sin, perecerías.

El tiempo Persia entera secará

y a quienes hoy parecen inmortales,
pues barro son, y el barro polvo hará.

Hombres sí; mas soldados virtuales.

Sé Leónidas, pues, y espera a.

Sé paciente, y contarás sus males.

                   SONETO XII
  Yo he bebido el cáliz siempre extático

y al fin de tanto fuego nunca he hervido,               

sorber sé de la muerte el don sufrido,               

apenado no, pues soy un lunático.               

  Si ver pude en la luz mas lo enigmático,

-robé a Papa Noël, mordí a Cupido-,  

será que de la vida no he aprendido,                             

y soy un talibán poco fanático.               

  He berreado "Elvar Ata ha muerto",              

y las lágrimas de otro he llorado,               

también su urna -yo creé la noche-.               

  En cada urbe vislumbré un desierto             

y de la tumba el miedo he respirado,                

mas no le he hecho a los dioses ni un reproche.

                   SONETO XIII
                  (pornográfico)

  He sido sumisa y dulce, y bien,

aunque algunos mi honor han mancillado,

con mis actos yo genero mi pasado.
El futuro se vendrá en blanco satén.
  Pues del destino no he de saber quien,

y no puede lo ignoto ser cambiado;

todo ello es lo que me hubo desposado:

soy la muerte sin bragas ni sostén.

  Puedo, aunque el mañana jamás sabré, 

volver atrás y deshacer la ruta;

que mucho tiempo ha os sacrifiqué.

  En realidad yo soy quien más disfruta;

moriste cuando tu semen tragué,

y a mi me dio igual, pues soy una puta.

                   SONETO XIV
                   (pornográfico)

  Soy sucia, mas eso es lo que pretendes,

quebrar no puedes dicha tan amarga;

en fin, que así tu agonía se alarga,

por eso me vengo cuando me ofendes.

  Sé muy bien que ni siquiera comprendes,

que pueda preferir pena tan larga,

cuando tu miembro hacia mi cuerpo carga,

cuando tu néctar por mi piel extiendes.

  Yo te amo, eso sí que no lo ignoras

-hasta tal punto alcanza tu ego-;

soy tuya, mas disfruto cuando lloras.

  Piensas que por ansia me restriego

mas es porque miran, y a todas horas

robarte anhelan de mi sexo el fuego.

                   SONETO XV
Sois cual lupanar de lo más oscuro

en el cual conviven, cual perro y gato,

fraile y puta, el que va a pasar el rato

y el que adicto es a vuestro antro impuro.

Local en el que no existe el futuro
ni para el débil ni para el beato.
Comiendo todos en el mismo plato:
¡almuerzo de diamantes y bromuro!
Si el padre a su propia hija vende,

pues todo en venta está, nadie se ofende.

(“Si no lo hace, ella lo vende a él”)

  Y la madre lo aprueba y lo disfruta.

-Este mundo es un inmenso burdel

y cada ser humano es una puta.

                   SONETO XVI
  Como ratas de Skinner, las cuales

carecen de cualquier razón consciente,
pues viven en el puro presente,
y se guían por pautas animales,
  atado a estímulos condicionales

al igual que todo bicho viviente,
en nada el ser humano es diferente

de los otros seres irracionales.

Alguna vez podría parecer

que actuáis por lógica o amor,

mas sólo es conveniencia o placer;
como una abeja ciega halla su flor
o un caniche a quien le da de comer,
como un simio con un consolador.

                   SONETO XVII
                      (amoroso)  
Cual Fabricio del Dongo encarcelado

jamás llegó a perder el buen afecto

pues cada día el rostro perfecto

podía contemplar del ser amado;

aunque cada noche paso encerrado

entre los muros de un hotel abyecto,

mi espíritu no abriga otro proyecto

que evitar ser un día liberado.

  Si libertad significa perderla

me quede para siempre detenido
en este oscuro y mórbido edificio:
así cada mañana pueda verla

aunque sea un instante enaltecido

tras una noche entera de suplicio.

                   SONETO XXVIII

                     (amoroso)  

  Como Ulises, que por Zeus castigado,

fue a vagar por el Ponto sin tino;

o como Eneas, al que el mar crispado

sin piedad apartó de su camino;

  como barco que sin rumbo navega

y entre las olas ninguna isla halla

-abyecta Juno con su timón juega,

cruel Neptuno lo mantiene a raya-,

  así voy yo, en este mar sin vela

de la vida, cuitado y siempre solo,

sin Penélope, sin patria ni estela,

como náufrago que no complace a Eolo;

  cada vez que mi vista un puerto alcanza,

sopla Él, y hacia el abismo me lanza.

                   SONETO XIX
  Yo, valiente hijo del gran Peleo,

junto a los muros de Troya sitiada,

al fuerte Héctor maté con mi espada:

la gloria obtuve para el bando aqueo.

  Me aclaman muchos cuando soy su reo

y su desdicha aún premeditada:

réplica sea del pasado dada

que haré lo mismo, y si cabe más feo.

  Yo conozco que me asigna el futuro  

la Vileza: del Olimpo me río,

altivo también, de espíritu impuro.

  El mundo está sujeto a su albedrío,

e igual los dioses a su sino oscuro

de dioses, y a su afán sombrío.

                   SONETO XX
  El dulce prado que recubre el monte,

cuya flor jamás Apolo ha tocado,

de Poseidón liba aroma salado, 

por honda gruta estanca al horizonte;

  la cueva que complace a Anacreonte

al pastor cobija bienaventurado,

el lirio guarda agrestre y perfumado

que sombra a Febo da, luz a Caronte;

  a veces, tras de su blanco liguero

la niebla deja ver una hendidura

y presto acude el náufrago rendido;

  la gruta es dicha al seno compungido,

y al fondo de la lóbrega espesura

le otorga al fin reposo verdadero.

                   SONETO XXI
  Sagrado promontorio, blanco Lido,                      

que te tornas en agosto aún más fresco,                      

con más altura luces que el Tedesco,                      

de brillantes miembros grato al oído;                                                                 

  resuena el monte, dulce su latido                     

y al viajero da solar arabesco                      

acuosa sima de elevado riesco                      

venturoso al verde viento mecido;                      

  quien al Vedat en verano es llegado                     

respira vida, y también quien no es nada                     

la muerte duerme alegre y reposado;                      

  de Artemis altar, de Clío morada,

con violetas, y azahar perfumado,

o verde túmulo, agradable pinada.

               SONETO XXII
                    (amoroso)

  Como una bámbola girar me haces              

dormida esfinge o astuta serpiente,             

como un alfil que con mirada ardiente             

su flanco guarda, y nunca hace las paces;                           

  a cada hora mueres y renaces,             

cual noria fantasmal, bella durmiente,              

terrible Circe, mórbida nepente,              

triunfal Calipso oculta en mil disfraces;             

  quien de tus ojos siente la llamada              

hechizado pierde el entendimiento              

y es capaz de darte su propia vida;

  como una madre sin conocimiento              

que al hijo no sabe negarle nada              

cuando éste llora, aunque veneno pida.              

               SONETO XXIII
                (injurioso)

    de una mujer vencida por sus instintos

 Bestia inmunda, que ante todos los seres,

gentil y hermosa joven aparentas:

bellezas incontables representas,

pero abyecta y vil por dentro eres.

  Ejemplo en lo peor de las mujeres

cuando boba lanzar dardos intentas,

voluptuosa cuando al diablo tientas,

cuando quieres gozar y sólo hieres.

  Declaras que careces de autoestima:
siendo esclava de pasiones tan bajas,

lógico es que recolectes grima.

  A menudo devienes vil buscona,
te odias a ti misma y te rebajas,

auténtica vergüenza de persona..

               SONETO XXIV
  Quisiera retornar a Rusell Place

y habitar esa casa desabrida,

sin más preocupación en la vida

que conseguir papeos por la face.

Despertarme resacoso a las seis

sobre la roja moqueta raída,

y derramar alcohol y comida

hasta que el suelo se vuelva beige.

Ponerme hasta lo ojos de comer 
rayar al Taran, insultar a Unión,

chumar Martini, el juicio perder.
  -Entre semana salir de excursión

y en la calle cubana sustraer

una silla de ruedas y un colchón.

               SONETO XXV
  EL MONSTRUO restregando en el cuadrado

ceniza, vino, especias y comida.

Los cuadros sustraídos al PODRIDA
y abajo la guarida del TARADO.

   En la esquina hay un cadáver tirado:

UNIDAD. La consola está encendida.

TARANTINO jugando una partida

o HELICOPTERMAN haciendo el chalado.

  El CHULO, acento vasco-valenciano 

hablando de vasijas todo el día.

EL PAPA NAZI. “!No me jodas, nano!”.

  Retozando sobre escoria y porquería.

Tocándose entre los huevos y el ano.

Comiendo por menos de un pound al día.

               SONETO XXVI
  Esos rítmicos golpes de cuchillo

descendiendo como un macabro allegro,
acompañados de un suave organillo

que rompe a gemir bajo el cielo negro,

  son para el hombre un "opio divino":
mas nuestro eterno acompañante, el Tedio,

se sitúa en el umbral del destino

y mece nuestras vidas sin remedio.
  -La camisa de mil púas cruentas

que vestía el magnífico Darío

y que produce estas rimas violentas,

es también ­ay­ mi único atavío,
como traje invisible, antiguo y nuevo

que, eternamente, sobre mi alma, llevo.

               SONETO XXVII

  Si los ojos te sacan algún día

y tus órbitas queda como fosas,

si las larvas roen en tu alergia

y, a tu tumba, cínicas, llevan rosas;
  si caes como un acróbata sin suelo

en un abismo por ti misma abierto

y te dicen, para tu desconsuelo:

"no hace falta morir para estar muerto";
  recuerda aquel edén exacervado
de calles desiertas y adoquinadas
nuestros viaje a un planeta sagrado,

de avenidas de humo enguirnaldadas:

  las nubes que te hacían de corona,
nuestros místicos paseos por Verona.
               SONETO XXVIII
  Ahora decid: "Ya tiembla retama,

todo el campo es una tumba abierta,

fluimos hacia el mar con vela yerta,

ciertos como la muerte, extraña dama"

  Ah, joven muchacha que al cielo clama,

explica que la tierra está desierta,

que no sabes si te han nacido muerta,

ni si Ella desde entonces te reclama.

  Ahora di: "La Angustia roerá tus sesos.

Caerá la vida, triste mariposa,

manchando de negro tu seno rosa.

  Y la Muerte te cubrirá de besos

pesados y suaves cual su guadaña

pegajosos como tela de araña."

                   SONETO XXIX              

  No tersos, sino blancos desnudos,

caricia han sido a Lido, risa a Efesto,

mas no me hallen al yunque poco presto,

o mueran sin saber labios peludos.

 Que sean bien sagrados o algo rudos

y el sol los aniquile a negro incesto,

que el mar no los libere echando el resto

con pérfidos aromas baratudos.

  Que el Hado nunca, de acento ramplón,

lo mórbido azuzí cual cual dulce llaga

extirpe de su seno socarrón.

  Reviéntelos cual fulgurante plaga,

extíngalos ritmito sabrosón,

traviéseles el cuello con su daga.                    

